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LA MUERTE 

SEGÚN EL ESPIRITISMO. 

N i n g u n a doctrina bace declaraciones 
t an categóricas, tan i^recisas, tan sen­
satas, respecte á la muerte , como las 
que se bacen y sostienen cu la doctr ina 
espiritista. Por eso la consideramos 
como la úl t ima evolución de la filosofía 
espiritista, co-no el tipo más perfecto\ 
de las doctrinas boy existentes. 

¿De qué manera aprecia la muer t e la 
doctrina espiritista? 

Si consultamos libros que la atención 
y actividad de muchos ocupan, y que 
son expresión fiel y completa de la teo­
r ía y doctrina espirit ista, el concepto 
de la muer te que tal doctrina dá, se nos 
aparecerá claro, concreto, categ'órico, 
sin nebulosidades qu¿ lo oscurezcan, 
n i vaguedades que le h a g a n perder su 
precisión. No vamos á ext raer de estos 
libros párrafos enteros con el objeto de 
exponer tal concepto: est imamos más 
oportuno y baísta más útil condensar 
brevemente lasdeclaraciones que hace el 
Espirit ismo sobre la impor tan te y g r a ­
vísima cuestión que nos ocupa. 

. El carácter especialísimo que reviste 
el Espirit ismo y que le dis t ingue de to­
das las demás teor ías espiritualistas, 
d imana precisamente de afiraiar no 
solo que en el hombre existe un princi­
pio inmorta l , intel igente y l ibre , sino 
además que este principio se manifiesta 
después déla muer t e á loshutnanos con 

uua energ ía sorprendente , con una ad­
mirable l ibertad de acción. 

Dicho se está que proclamando el Es­
piritismo la m u t u a y constante relación 
entre espír i tus y a lmas , admite como 
pr inci í io demostrable por los hechos 
la inmq . i ' talidaddel ser in te l igente , ac ­
tivo y l ibre . 

Da los estos antecedentes , ¿no puede 
colegir,se acaso, cuál es el concepto que . 
de la muer te dan las doc t r inas cspir i r 
tí tas? Espongámoslo, sin embargo:— 

P a r a el Espir i t i smo, la m u e r t e , lejos 
de ser inflexible enemiga del h o m b r e , 
es su c nstaute y cariñosa amiga , que 
en sus brazos le to na, en su seno le 
adormece y reanima sus fuerzas por 
medio de un sueño dulce y t ranqui lo . 
Límite de todo dolor físico, obl íganos 
ella á dejar en el sepulcro los despojos 
t r i s tes de nues t ras rotas ves t iduras , 
fuérzanos cou incoutrastablo empuje á 
abandona r el ius t rumento de todos nues­
tros sufrimientos, la causa de nues t r a s 
desventuras y la condición de te rmi ­
nan te de nues t ras más graves faltas. No 
consideramos el sepulcro como el abis­
mo que t r a g a incesantemente nues t ros 
dolores con nues t ra vida y nues t ro ser, 
sino como el surco en donde na tura leza 
previ.sora echa la semilla de la inmor­
ta l idad. 

No se fijan las doctr inas espiri t istas 
en el cuerpo que se descompone, sino 
en el espíri tu que se emancipa; l l a m a 
su a tención, el triunfo de la inmortali* 
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dad, no la TÍctoria n i los trofeos de la 
mner te . Tras los efectos aparentes vis­
l umbra los efectos reales; al través del 
sepulcro entrevé al ser que se levanta 
cual nuevo Lázaro para remontarse á 
sn celeste patr ia . Contempla la regene­
ración por el pr isma de la destrucción. 
Lo creado, dice, no pag'a t r ibuto á 'a 
nada; lo que es algo no se puede redu­
cir á nada: el algo ha de ser más . El 
ser, pues , debe svtbsistir y tr iunfar con 
su unidad y personalidad, no sólo de 
u n a muer te , sino de todas las muer tes , 
conjuradas. Si a lgún t r ibuto paga lo 
creado, débelo y satisfácelo á la inmor­
tal idad. 

¿Qué efecto.«, pues , produce la muer ­
t e en el e s p í r t u ? Líbrale del cuerpo y 
por lo tanto le dá mayor l ibertad de ac­
ción, le hace más independiente, le co-
loqa en mf-jores condiciones. 

P a r a el espiritista, muer t e que N.\TÜ-
líALMENTF. vjeue y no quo VOLÜXT.ARIA-
MEjiTE se produce, .significa movimien­
to , progreso, evohición hacía lo mejor 
ó más perfecto; vida que s" ext ingue, 
es cuerpo que se pierde, vest idura que 
ee rompe, nudo que se desata, regene­
ración que alborea, dolores físicos que 
te rminan y esperanzas que se anun­
cian como celestiales men-aje^. Morir 
equivale á p rogresar 6 regenerarse . La 
mue r t e es el camino único para l legar 
al conocimiento de lo más hermoso, de 
lo más jus to , y de lo más verdadero. 

Si tales son los efectos que la muer te 
produce, lícito y permitido nos es ex­
c lamar : ]Sea ella mil veces bendita, 
pues tantos beneficios repor ta al ser, 
de tantos sufrimientos le libra, de tan­
tas ocasiones de e r r a r l e priva! ¡Sea mil 
veces bendita, pues tales goces le de­
para , por caminos tan rectos le conduce, 
y hacia fines tan santos le dirige! ¿Có­
m o no bendecirla y a labar la si es u ñ a 
institución de Dios, y por lo tan to infi­
n i tamente sabia, infinitament,e buena? 

Hoy que grac ias al Espiri t ismo reco­
nocemos el verdadero carác ter de la 
muer t e , abandonando las añejas preo-
fcnpaciones que de t an repugmante ma-

neranos la p resen taban , y adquiriendo 
ideas c 'aras, concreta- y precisas sobre 
su verdadera misión, no podemos me­
nos de a labar ' a y bendecir la como se 
a laba y se bendice la bondad y la cle­
mencia divina.—[La Luz Espirita.) 

(Terminará.) 

NOTAS DE ESTUDIO 

SOBRE LA SANTA BIBLIA. 

VI. 

.^-En el capítulo 36 enumera el Oémsis 
los descendientesde Esaú, mejor dicho, 
los caudillos de los idumeos, represeu-
t a l o s en lapersonal idaddelabandonado 
y forzudo he rmano de Israel. N ingu i i 
valor histórico merece, ni aun que le 
mereciera, puede tener esta seca é in­
digesta serie de duques , relacionados 
solamente por las pa labras Fulano, 
hijo de Zv.fano. Empero este capítulo 
es de oro, porque patentiza que el Gé­
nesis no pudo ser escrito por Moisés, 
sino qu? es obra del tiempo de la mo­
narqu ía hebrea . 

En e'écto, el versículo 31 dice t e x ­
tua lmente : «y los reyes que reinaron en 
la t i e r r a d e E d o m , antes queo-einase rey 
sohre los hijos de Ismel, fueron éstos.» 
Aquí no cabe eludir la cuesti 'm con las 
interpretaciones sofisticas y ton tas que 
suelen em lear los teólogos. Antes que 
reinase rey sobre los hijos de Israel, de­
muestra , pa r a todo el que no t enga el 
entendimiento al revés, que el au tor 
del Génesis sabía que hab ía habido re­
yes en Israel , y por tanto, que es del 
t iempo de éstos ó posterior á éstos. De 
todos modos, Moi.sés, que murió sin en­
t r a r en Canaan. y siglos antes de esta­
blecérsela monarqu ía ent re loshebreos 
no podía habla r de ésta como de t iempo 
presente ó pasado. Todavía volveremos 
sobre esta nota, rastreando quién pue­
de haber sido el au to r del Génesis. 

Desde el capitulo 37 has ta el 50 en 
que te rmina , el Génesis nos cuenta- la 
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famosísima historia de José y las coii.se-
cnencias que la extraordinaria fortuna 
del hijo de Raquel tuvo en los destinos 
del pueblo israelita. 

Ingerido en esta novelescauarración, 
des t ruyendo toda idea de método en el 
autor , el capítulo 38 se ocupa del pa­
t r iarca Judá, re la tando con cínico de­
senfado un mostruoso incesto de este 
hijo de Jacob, de cuyo producto hácese 
luego descender á Jesú.=. 

Hable por mí la Eiblía, que con esto 
me bas ta para mi objeto. 

«Judá tomó mujer para su p r imogé­
nito Er, la cual se l lamaba Tamar , y 
Er , el pr imogénito de Judá . fué malo 
á l o s ojos de Jehová, y quitóle Jehová 
la vida.» 

«Entonces Judá dijo á Ohan: en t ra á 
la mujer de tu hprnmno y despósate 
con ella, y suscita simiente á t u her­
mano. Y sabiendo Ohan que la simiente 
n o b a b í a d e ser suya, sucedía qnecumi-
do entrabadla mujer de su liermano ver-
lia en tierra jsor no dar simiente á su 
liermano.» 

«Y desagradó en ojos de Jehová lo 
que hacía, y también quitó á él la vida.» 

«Y J u d á dijo á Tamar , su n u e r a : Es­
táte viuda en casa de tu padre has ta 
que crezca Sela, mi hijo (como se vé, 
con una sola h e m b r a hab ía p a r a toda la 
familia); (estas pa labras del paréntesis 
son mias, no de la Biblia, na tura lmen­
te) ; porque dijo: Que quizá no muera 
él también como sus he rmanos . Yfuése 
T a m a r , y estúvose en casa de su padre.» 

Descanso pn momento de tanto na tu ­
ralismo y de t an to indecentismo, pa ia 
poder con t inuar esta historia de los 
abuelos del Salvador del mundo ; por­
que el au to r del Génesis, en lo que si­
g u e , deja á un mir iámetro de distan-
tancía, por lo menos, al por los católi­
cos tan cesurado, Zola, que en sus ro­
mances par i s íensesmás atrevidos j a m á s 
ha descorrido la cortina con la ene rg ía 
que la descorre aquí el inspirado del 
Espír i tu-Santo, 

Yénse la clase, caballeros, como di­
cen los marchantes de real y medio la 
pieza; 

«Y pasaron muchos dias. . . y Judá . . . 
subía á los t rasquiladores de sus ove­
j a s . . . Y' fué dado aviso á T a m a r . dicien­
do: Hé aquí tu suegro; sube á T imanth 
á t rasqui lar sus ovejas. Entonces ella 
quitó de sobre sí los vestidos de su v iu­
dez, y cubrióse con n n velo, y arrebo­

zóse y - e pusoá lns puer tas de las aguas 
que están jun to al camino de Timanth .» 

«Y viola Jitdá, y túvola por r amera , 
porque había ella cubier to su rostro.» 
(Por aquí ya vamos aprendiendo algo, 
y es que las palomitas campes t res de 
ar/uellosdiasñc t apaban lacara.) Yana r r 
tose del camino hacia e l la ,y dijole; Ea , . 
pues , abora yo te en t ra ré á t í (el viejo 
era templado y no gas t aba m u c h a con­
versación), porque no sabia que era su 
nuera ; y ella dijo: ¿Qué me has de 
dar si entrares á mi?» 

El pobre y acalorado pa t r ia rca no 
debía andar m u y abundan te eu dinero, 
porqMC contesta: «Yo te enviaré del ga ­
nado un cabrito de las cabras . Y ella 
dijo:Hásme de dar prenda has ta que lo 
envíes.Y entonces él dijo: ¿Qué prenda 
te daré? Ella respondió: Tu anillo, t u 
man to y t u bordón que tienes en t u 
mano.» 

¡Valiente man to , val iente anillo y va­
liente bordón es tar ían los de J u d á , 
cuando se los p iden en p renda de u n 
cabrito! Tasación por lo l a rgo , y en , 
moneda corriente: t res pesetas. 

Con toda su respetabilidad, y con to- i 
das sus pretensiones de fundador de la 
más impor tante de las t r ibus , Judá , 
personaje histórico porsu fazaña, ap re ­
tado por el gu.sto ó por la necesidad, 

«Se lo dio y entró á ella, la cual con­
cibió de él.» Y b a s t a d o nion.struosida-
des. E l producto de esta aven tu ra es 
Farses , t a ta rabuelo de Jesucris to . Co-

Imenta r este pecado nefando de T a m a r , 
fuera inocente. El que no apar te cou 
•asco el libro por la crudeza del estilo, 
la insistencia en el detalle deshonesto, 

l y la recreación cínica eu el rega teo de l . 
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precio, e.s que cree que , eu vez de un 
l ibro santo é in sp i r ado , t iene en sus ma­
nos uno de esos l ibri ícs infanies que co­
r r e n sin pié de impren ta ent re los cra­
pu losos gas tados . ¡Y pensar que algu­
nos teólogos, tenidos por sabios y ho­
nes tos , b;;u consuuiido sus vigilias en 
ano ta r r.'^ios versículos pa ra salvar la 
d ign idad de J u d á y la v i r tud de su nue­
ra! ¡Es el colmo de la aberrac ión , á que 
.sólo r u e d e conducir el colmo de i a es­
tup idez h u m a n a , quer iendo vincular á 
su pueblo , y dentro de ese pueblo a u n a 
t r i b u , y dent ro de esa t r ibu á una la­

mil la , el nac imiento de Dios hecho hom­
bre ! Pe ro tan tori es y tan indecorosos 
h a n sido los zurdidores de esta pa­
t r aña , que han amontonat lo sobre esa 
desdichada c r i a tu ra de su imaginación 
exal tada , todas las m á s depravadas ac­
ciones que pueden h a c e r d is t inguida á 
u n a famüia en sus diversas generac io­
nes . Tamar , p ros t i tuyéndose "á su sue­
g r o , no es la peor de las abuelas de Jo­
s é , esposo de Mar ia , como t endremos 
ocasiones de no ta r , si con t inuamos en 
h u m o r de segui r anotando la Biblia 
/Santa, mad re del Santo Evancjelio. 

EDUARDO DE RIOFRANCO.» 

(De Lai Bominieales!) 

COMUNICACIONES DE LOS ESPÍRITUS. 

Sesión del 29 de Abril de 1880. 

(Médium escr ibiente .S.) 

El p rog reso de la h u m a n i d a d es ley 
i m p u e s t a por Dios y no t iene más re­
medio que cumpl i r se á pesa r de los ob-
tácu los que sa lgan al paso. 

Án imo , h e r m a n o s ; constancia y fir­
m e z a en vues t ros propósi tos , que los 
buenos Esp í r i tus se rán con vosotros, y 
os a y u d a r á n á conver t i r á los desgra ­
ciados que insensa tamente buscan .su 
retroceso. 

N o desmayéis ; p r o p a g a d la doct r ina 
por medio de la pa l ab ra y por medio de 
Ja p rensa , c[ue nosotro.s os insp i ra re ­

mos s iempre que no os m u e v a el o r g u ­
llo y sí so lamente la idea del bien g e n e ­
ral de vues t ros he rmanos , . 

Así . pues , sed cons tan tes p r o p a g a d o ­
res de la razonada doctr ina es[íriti-:ta, 
basada en el Evangel io del a m o r y la 
caridad que predicó Je sús . P r ac t i c án ­
dola, t ened la segur idad de que l iareis 
el bien. 

¿No veis cómo el j i rogreso avanza? 
,-;No veis cómo la civilización ab re paso 
ent re todos los ob táctilos que se in te r ­
ponen en su camino? 

Quer idos p ropagadores de la b u e n a 
nueva de consolación, án imo , confian­
za, firmeza y fé, que la V e r d a d está cou 
vosotro?. ¿Quién os podrá detener . ' N a ­
die. Avanzad por el camino de la car i ­
dad, el a m o r y la ciencia. Es tud iad , 
reflexionad y ana l i zad p a r a que podáis 
hacer par t íc ipes á los d e m á s , .sirvién­
doos como únicas a r m a s el convenci­
mien to y el e jemplo, de las verdade.s 
que conocéis. 

U N E S P Í R I T U . 

E S P I R I T I S M O T R A S C E N D E N T A L . 

I X . 

( Coniiniiación.) 

CAUSA DEL OLVIDO DE LAS E X I S ­

TENCIAS ANIEEIOBES,.^. . .. 

A d e m á s , la exper iencia dé los hechos 
nos conduce á la certeza de que existe 
u n a ley n a t u r a l , que vela por las modi­
ficaciones orgánicas . Las actividades 
espi r i tua les en el sueño, son olvidadas 
a l desper ta r , re la t ivamente á la i n t en -
.«idad de la n a t u r a l congest ión que la 
p roduce : cuan to más modificado se en-^ 
c u e n t r a el ó rgano cerebra l , ó sea c u a n t o 
m a y o r debili tados se encuen t r an l o s tu -
bé rcu los encefálicos de los nervios sen­
sitivos, y el sueño es m á s profundo, que 
es cuando menos se relacionan el a lma 
con los nervios, el olvido de lo soñado 
a u m e n t a has t a p e r d e r en absoluto la 
raemoria , También el sueño b o r r a por 
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comple to las mipresioncs de la vida de 
relación ó de vigilia. Las modificacio­
nes orgánicas por estados patológicos, 
como acontece e n l a tifoidea, en las con­
gest iones cerebrales , en c ier tas bevidas 
j contusiones en la cabeza, producen 
u n olvido bas ta el ex t remo en a lgunos 
casos de perderse por comple to la me­
mor ia y t e n e r q u e e m p e z a r p o r enseñar 
á hab la r al convaleciente. Y las modifi­
caciones orgánicas producidas por el 
magne t i smo , nos evidencian de una 
m a n e r a concluyente la existencia de 
esa ley á que nos referimos, por cuan to 
todos los sonámbulos perfectos olvidan 
al desper ta r cuan to en ta l e.stado han 
dicho y ejecutado; pero así como al 
volver á la vigiUa reanudan los recuer­
dos de su existencia social de relación, 
así al ser de nuevo sonambul izados co­
r re lac ionan sus hechos y manifestacio­
nes sonambúl icaá anter iores con las 
p resen tes . 

De donde resu l t a que cada accidente 
orgánico-cerebra l r ep resen ta una mo­
dificación en las relaciones del a lma con 
el cuerpo , cuyo resul tado es la pérdida 
de la memoria . 

Y si esto sucede den t ro de u n a mis­
m a existencia, en u n mismo organis ­
m o , ¿cómo no h a de ser en el paso ó 
encarnación á otro ,organismo? 

3Í. González. 
{Co?iíi?imrá.) 

M I S C E L Á N E A . 

S e g ú n noticias que hemos recibido 
por car tas y periódicos, la conmemora ­
ción espiri t is ta del 31 de Marzo se ce le­
b ró en mu l t i t ud de centros nacionales 
y de centros ext ranjeros , con m á s ó 
menos solemnidad, s egún los e lemen­
tos de que disponían nues t ros h e r m a ­
nos en creencias . 

Si de todo h a b í a m o s de dar cuen ta , 
a u n q u e fuese suc in tamente , no bas ta­
r í a el espacio de que disponemos en u n 
n ú m e r o de nues t ro periódico. 

Con ha r to sent imiento r enunc iamos 

á esta ta rea ; pero no dejaremos de b a ­
cer u n a excepción, s iquiera sea pa ra 
corresponder á la atención de nues t ros 
be rmanosde Tarra.sa, cuyo centro espi­
ritista ha tenido la bondad de remit i r ­
nos oficialmente el s iguiente ex t rac to 
de la velada del aniversar io de K a r d e c : 

« U N I Ó N F I Í A T E R N . V L E S P I R I T A 

de 2'arrasa. 

«Asi como el árbol vá ab-orb iendo el 
j u g o y la savia que le fertiliza y e m b e ­
llece esparciendo dichos e lementos en 
proporción á todo su ramaje , del mis­
mo modo se esparcen aunque l en tamen­
te , los ideales filosóficos ¡irogresivo 
que fcon e lemento de regeneración pa ­
ra esa human idad .» Es to nos lo h a de ­
mos t rado p rác t i camen te la ovació.u g e ­
ne ra l que e.-ta Sociedad b a obtenido 
en todas las manifestaciones que de es­
t a n a t u r a ' e z a viene efectuando, y de la 
que voy á darle un breve detal le . 

A pesar de ser el dia 31 m u y l luvio­
so, no dejó de l lenarse el local de pe r ­
sonas en tus ias tas , las que ap laud ie ron 
todos los t raba jos , cor roborando así su 
agradec imiento . 

Tuvo l u g a r la a p e r t u r a de la ve lada 
á las nueve de la noche, hac iendo 
B u e n a v e n t u r a G r a n g é s un ext rac to de 
la b i o g r a ñ a de Kardec , ' de la apar ic ión 
de los p r imeros fenómenos del espiri­
t ismo y de la subl imidad que enc ie r ran 
las obras fundamentales . 

Las señor i tas Teresa A r m e n g o y y 
Arcisa Espinal , en buen tono y cor rec ­
ción dieron l ec tu ra ádos her inosaspoe-
sias alusivas al hé roe de la fiesta. 
[ ¿Las señor i tas Dolores Aimericli y 
Josefa Sal- lar í p ronunc ia ron dos elo­
cuen tes discursos: el p r imero desa r ro ­
l lando filosóficamente el p rogreso de la 
h u m a n i d a d bajo las bases de la ciencia 
y mora l espir i ta; el s egundo manifes­
t ando por la lógica la ¡lexistencia é in­
mor ta l idad del esp í r i tu y los medios 
n a t u r a l e s p a r a sus manifestaciones. 

G r a n g é s (hijo) p ronunc ió u n discur­
so elogiando las v i r tudes y h e r c i s m j de 
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Kardec, y Miguel Vives finalizó el acto 
con un sentido discurso, liacieudo hi.s-
toria respecto á la realidad de la comu­
nicación del mundo invisible con el \i-
sible, probándola evidentemente, por 
los hecbos cninentes é irecusables de 
J u a n a de Arco, Teresa de Jestis y otros 
doctores del catolicismo; y dijo á los 
católicos y á los excépticos con frase 
muy sentida, que «¡antes de negar la 
comunicación, era necesario tomar la 
historia y arrojar la al mar!» 

Dadas las gracias á los concurrentes 
.se concluyó la velada, manifestando el 
púbhcoquedar altamente complacido.» 

X 

El gran incremento que ha tomado 
la Sociedad de estudios psicológicos de 
Zaragoza, la ha obligado á buscar un 
local más capaz y en puuto más céntri­
co que ahora lo tiene, al que se trasla­
dará dicha Suciedad en el próximo mes 
de Jtmio. 

Otra elocuente manifestación del cre­
cimiento y gran vitafidad de la idea es­
piritista en Zaragoza, es la reciente 
creación de un nuevo centro titulado 
«Sociedad aragonesa de estudios psi­
cológicos», cuyo reglamento ha sido 
aprobado por el gobernador civil. 

Con más detenimiento daremos otro 
dia cuenta del movimiento espiritista 
de la capital de este ant iguo reino. 

Fe' ici tamos entusiastamente á los 
hermano? de Zaragoza, por sus ince­
santes y fecundos trabajos en pro de 
la racional y consoladora doctrina es­
piritista. 

X 

El 21 por la noche, al Uegar á esta 
ci udad el tren número 64 y antes de 
parar , saltó de uno de los coches un-
viajero, cayendo sentado en el andén. 
Iba á ser arroUado por los estribos de 
los wagone--, cuando apercibiéndolo el 
carabinero Angol Cobos, cog'ió vigoro-

.sameníe al imprudente viajero, levan-, 
tándole en el aire, y le l ibróde una 
muerte segura . 

Hasta aqui, poco tiene de particular 
el hecho; pero falta la s ' gunda par te . 

El viajero en cuestión era un cura , 
quien ni siquiera dio las gracias al dili­
gente militar que le habia ^hbrado del 
inminente i eligro. 

Los comentarios quedan para el cu­
rioso lector, que seguramente dirá con 
nosotros: ¡Oh grat i tud! uo te a lbergas 
en el corazón de ciertos clérigos! 

X 

Ha sido nombrado presid»nte hono­
rario de la «Sociedad E-idritista Espar 
ñola», de Madrid, nuestro querido her­
mano el señor vizconde de Torres-Sot 
lanot, que también lo es de la «Socie­
dad de estudios psicológico-,» de Zara­
goza, de la «Sociedad .Sertoriana», de 
esta ciudad, y de otros muchos centros 
y sociedades espiritistas nacionales y 
extranjeras. 

Digno, muy digno es el señor Torres 
del elevado y honorifico cargo que di­
chas sociedades le confian, si tenemos 
en cuenta los muchos trabajos que ha 
llevado á cabo, y lleva, en pro de la 
propaganda de nuestra doctrina, su 
inteligencia privilegiada, su fé inque­
brantable, y el sentimiento de verdad 
de que S-Í hada poseído, cosa no común 
en esta época de materialismo grosero 
y fé supersticiosa. 

Joven aún, el señor Torres-Solanot 
demostró su g ran valia y acendrado 
amor á nues t ras creencias desde las co­
lumnas del Progreso Espiriüsía, perió­
dico que dirigió de de su fundación y 
en el cual sostuvo reñidas polémicas 
con todas las escuelas impugnadoras 
de nuestro credo. Mas tarde ha dado á 
luz varias obras y hojas de propaganda, 
figurando como más sobresalientes en­
tre las primeras «El Catohcismo antes 
del Cristo», «Controversia Espiritista» 
y «Preliminares al estudio del Espiri­
tismo»; y entre las segundas, la dirigi­
da a l P . Mon desde esta ciudad ei año 
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1873 en que dicho jesui ta atacó con 
t an ta saña á nuestros redentores p r i u ' 
cipios y á los principies de la santa li­
ber tad . 

Mucho más pudiéramos decir en ho ­
nor del ag-raciado, pero t ememos he r i r 
su modestia. Reciba, pue- ' ,nuest ra más 
cordial enhorabuena^ y recíbala t a m ­
bién la «Sociedad Espirit ista Española» 
p o r e l acto de just ic ia que acaba de 
realizar, mo.strando asi que los espiri-
ri t istas tenemos res' .rvado u n pozo in­
sondable de g'ratitud para quienes , co­
mo el señor vizconde de Torres-Sola­
not, se consagran al estudio y projm-
gauda de la fé que profesamos. 

X 

C.\.111D.VD Y A T E N C I O N H S C L E R Í C A L E S . 

L a escena t iene luga r en Huesca, en 
la plaza de San Pedro , un dia del nies 
de AbriL 

Seis jornaleros, dos de ellos de Lana­
da y cuatro de Castejon de Monegrcs , 
que temporalmente t rabajaban en e.sta 
ciudad, y qne per teneciendo al g remio 
católico querían cumplir con ei p recep­
to pascual, hallaron al párroco de aque­
lla iglesia en la plaza y le p r e g u n t a r o n 
si podría confesarles. 

—¿De dónde son ustedes?, les dijo, 
¿son forasteros"? 

—Si, señor, contes táronhumilderaen-
tc los j o rna l e ro s . 

—Pues no tengo obligación de con­
fesar á ning-uno, repuso el aíeiUo j cíi-
ritalivo sacerdote. 

Ante esta inesperada contestación 
quedaron atónitos y sin saber qué re­
pl icar aquellos humildes católicos. No 
obstante esta ex temporánea salida, y 
movidos por el deseo de «cumplir con 
la Iglesia», ent raron en el templo t ras 
del cura á recabar de su vwdeslia el fa­
vor pedido; pero en vez de oir pa labras 
a tentas y de caridad evangéUca, halla­
ron todo lo contrar io . 

—¿Vienen ustedes á insul tarme? les 
dijo el párroco, que no contento con su 

desabi'ido apostrofe, cogió á uno de 
ellos por la pechera de la camisa, á cu­
ya actitud, tan i'cñida con la dulzura 
y mansedumbre del Maestro, cont-sta-
ron los iufebces jorn- i le rosconla inayor 
prudencia y compostura . 

Solo uno de ellos se atrevió á repli­
c a r : 

—Si se le diera á V. una onza ds oro, 
lio se negar ía á confesarnos. 

Estos hechos y tantos otros análogos 
frecuentemente repetidos, son demos­
tración esplícíta de lo que hemos dicho 
muchas veces: el sacerdocio catóUco es­
t á en abier ta oposición con las doctri­
nas y el ejemp'o de ,Iesú3. 

Hay que convenir en que en la obra 
de descatoUzar á este ignoran te y en­
gañado pueblo, la clerecía hace más, 
muchísimo más que entre todos los lí-
b re -pensadore -y los que de anti-cató-
l icosnos preciamos. 

¿Cuándo abriréis los ojos, incautos y 
fahatizadossectario.?? Y sobre todo, vo­
sotros que ós apellidáis republicanos y 
sabéis que la democracia y la l iber tad 
.-on incompatibles cou la Iglesia que en 
su iSi/Ua'Ms ha condenado ei progreso 
y la civilación moderna, ¿cuándo con­
cluiréis de romper cou aquella pa ra 
proclamar el übre-censamiento que y;i 
e.stá infiltrado en vuestras conciencia.-.' 

Sabedlo; bas ta entone s no tendréis', 
con carácter de estabilidad, las in t i tu-
ciones políticas que ansiáis. 

X 

Hemos recibido el periódico que se 
publica en Pa r í s con el títn'.o de L- An-
ü-MaUrmlisle, ó rgano del movimiento 
religioso-liberal, que después de un año 
de existencia en t ra en u n a nueva éjio-
ca, bajo la dirección del i lustrado y 
respetable es;drítí.sta Mr. Rene Caillié, 
ingeniero de la Escuela Centra! , miem­
bro de la Sociedad de Geografía de 
Francia , y vicepresidente honorar io de 
la «Sociedad de Estu' l ios Psicológi­
cos», de Par í s . 

El valiente adalid délos g randes ideá-
les modernos, a l que saludamos y de 
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Tolvemos el ca i ib io , se propone dar un 
Curso completo de educación espiritis­
ta y religiosa, desarrollado en sucesi-
Tos art ículos. 

X 

Siguen las excomuniones. 

Nuestro querido colega La, Solución. 
de Gerona, h a sido excomulgado por 
el obispo de aquella diócesis. 

i'ln lo sucesivo no podrá jac tarse 
aquel per iód 'co.comolohizoal aparecer 
él segundo número de nues t ra pubhca-
ción, de que los templos católicos t ie­
nen expeditas las puer tas para su di­
rector, colaboradores y suscritores, 
])ues que, á vir tud de ' reciente ana te -
nui, se ha levantado pa ra ellos el ¡men-
ie levadizo que les comunica con la 
via pública. 

L-i pérdida, en verdad, es inmensa; 
1)0ro consuélese La Solución con que 
í m i o s muchos los quemíl i ta inoi en ese 
campo, y que todos le enviamos nues­
tro i.iás sentido pésame. 

Aunque tememos que en su inipia 
Sensibilidad'no h a g a n mé l l a l a s maldi-
('ioncs episcopales. ' 

Lo que demostrar ía que 

«ó no tiene corazón, 

ó que es de bronce ó pena.» 

Cábele igual honra á El Clamor de 
la Bemobracia, de Castellón, que lo ha 
,^ilo por el obispo de Tortora, 

Y k La llonláña, de Madrid, quien 
dá la noticia en los s iguientes térmi­
nos: 

«El ciudadano obispo d ; Cuenca h a 
excomulgado á Luis Blane, director de 
La Monlaña, á l o s redactore; , sus com-
Ijafieros, á todos los suscri tores y has ta 
á los que conducen dicho periódico; de 
modo que, según el expresado obispo, 
se hallan excomulgado.s todos los em­
pleados de correos, maquinistas , ibgo-
l íercs, conductores de t ren , y supone­
mos que también las locomotoras.» 

A nuestro paisano y amigo Luí* 
Blanc, el entusiasta propagandis ta d» 
la idea democrática y federal, le t ieuea 
tan sin cuidado como á nosotro» la« 
excomuniones de los obispo». Vost cltí,^ 
mantis in deserio. 

ADVERTENCIA. 

La precipitación con que se llevé 
á cabo el montaje del suplemento cor­
respondiente á la «Velada Uteraria» d« 
nuestro número anterior, hizo apare­
ciera aquel mal comjiaginado, cosa que 
pasó inadvert ida has ta después de h e ­
cha la t i rada y cuando y a no h a b í a 
lugar pa ra volver á reimpriioirle. E u 
su consecuencia, regamos á cuantos 
nos favorecen con sus suíscriciones no's 
dispensen esta involuntar ia falta. 

L.vs DOMINICALES, DEL LIBRE P E N S A . ^ 

MiENio.— Periódico semanal; Adminis­
tración: Libertad, 2.3, bajo, Madrid. 
Precio de suscrición en provincias, 2'50 
pesetas al trimestre. Nú-mero suelto del 
dia, 10 céntimos; atrasado, 23 id,—Los 
pedidos que ]mganlos:vend.edores envian­
do el importe adelantado, se servirán á 
6 reales cada 2.5 ejemplares. 

Por su tanviño y excelente texto es el 
primero de los periódicos de su índole 
que se publican en España. Todos los li­
bre-pensadores deben suscribiíse á tan 
ilustrado semanario. Lp merece, y por 
eso lo recomendamos eficazmente. 

X 

EL M O T Í N . — P e r i ó d i c o satírico con 
chispeantes car ica turas , dedicado es­
pecialmente á moralizar el clero.— 
Administración: San Bernardo , 94, 
1.", derecha, Madrid. 

Si queréis solazaros, leed El Motin; 
es un buen «quita-pesares», y favorece 
la -propaganda republ icana y anticle­
rical. 

Huesca.—Inap. manua l de E L IRIS'. 


